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C A P I L L A ! ) A 42. E N E R O 18 D E 1858. 
Si quis dixerit Fr. Gcrundiuni 
non cognoscere etiam se ipsum me -
Tcri copilladam, nt quisque Jilius 
vicini, ana! fiema sil. 
Si alguno dijere q u e F r . Gerun-
dio no conoce que también mere-
ce capilla da como cada hijo de v e -
cino, le pego un sornabiion que le 
llago jigote. 
CONC. G E R U N D . 
C A P I L L A D A D E Fr . G E R U N D I O 
á SÍ MISMO. 
V a m o s , cscusado' jes darle vueltas t decia vo 
solo la noche pasada; no está la dama para l a l e -
tanes. Me levantaba , me paseaba , me sentaba, 
cogia la p l u m a , la volvia á soltar , volvía á l e -
FR. GERUNDIO. 
yantarme y pasear , me sentaba otra v e z , agarra-
La la pluma de nuevo , escribía, borraba , abría la 
eaja, sorbía un p o l v o , estornudaba , me atusaba 
la pe luca , me frotaba la barba , vo lv ía al e jer -
cicio del paseo , y á sentarme y levantarme , á 
sorber y á espeler. . . . y la idea no venia : vaya, no 
está la dama para tafetanes , repetía y o Fr. G e -
rundio. Otra vez ponía la imaginación en tortura, 
y nada acertaba á producir . La enviaba despachos 
de apremio , y nada : la amenazaba con embargo 
de bienes , y tampoco . Trate' de alagarla o f r e -
cie'ndola réditos con tal que me suministrase a l -
gunas ideas en calidad de empre'stito , y ni por 
esas. N i mas ni menos estaba mi imaginación en 
aquel rato que los pueblos de España , que ni 
á tiros se los saca ya un c u a r t o : consecuencia 
forzosa de tanto gerundiar. 
¿Tras de quien daré, Dios mió? ¿ A quien g e -
rundiaré? ¿Sobre quien descargare' el golpe tre-
mebundo de mi capilla? ¿Si se habrá agotado ya 
la materia de las capilladas? Y al venirme este 
pensamiento me pareció oir voces de oriente y de 
poniente , de norte y mediodía que me decían: 
no , no , no , no. ¿Que demonios es esto? Pues sí 
hay materia y á mí no me ocurre , maldita sea 
tal torpeza y tal esterilidad. ¿Cómo me c o m p o n -
go y o ahora? M e siento , pongo la pluma en la 
oreja c o m o c igarro de arriero , fijo el codo en el 
b u f e t e , la mano derecha en la megilla , y con la 
izquierda me ocupo maquinalmentc en abrir y 
= 2 2 3 = 
cerrar el cortaplumas : y v i endo que ni aun as 
jne ocurría cosa de provecho , esclame' dic iendo: 
pues señor , ¡cómo ha de ser.' me gerundiaré á mi 
mismo. 
Cogí entones una coleccion de mis capilladas^ 
y empece á examinarlas. L o primero que me eché 
á la cara en la primera de todas fue un Padre 
Curro, que o frec í á mis lectores me habría d e 
ayudar á hacer las misiones , y de quien nunca 
jamás vo lv í á hacer mención. Primera estación, 
dije para mí : contemplad, almas piadosas, en esta 
primera estación como Fr . Gerundio os ofreció un 
P. Misionero que no solo no predicó nunca , sino 
que ni él mismo se vo lv ió á acordar de que ta l 
cosa habia promet ido . Y b i e n , Fr. G e r u n d i o , ¿ c o -
mo cohonestarás tan garrafal descuido? A c o r d e m e 
entonces del I iuc io de Sancho que tantas veces se 
le olvidaba al bueno de Cervantes , que ni tenia 
presente unas veces habérsele robado Gines de 
Pasamonte, ni se acordaba otras de que Sancho 
le hubiese recobrado. Y si el o lv ido de un j u m e n -
to se le echó en cara al autor inmortal de don 
Quijote , ¿ como se ha de disimular el o lv ido de 
un fraile á Fr . Gerundio? Pero en fin, ,el Padre 
Curro murió de repente , y salimos del p a -
so, Dios le haya perdonado : requiescat in pace 
Amen, 
Revisé en seguida el Plan de estudios de D. Car-
los; y me pareció tan e x a g e r a d o , tan recargado 
de inverosimilitudes que precisamente debió ta-
chárseme por los lectores leidos y escribidos de 
poco versado en las lecciones de Bateux. ¡A a lgu-
nos les pareció tan guapo ! De todo se gasta eix 
este mundo . 
V a m o s que con el pobre ü . Mart in de los 
Heros también be estado machaca! ¿ Y «on Mendi -
zabal? ¿Como me sufr iste , hermano Juan? Ahora 
digo que eres demasiado hombre de bien en cuan-
to no me echaste á predicar á Angola ó á Mozam-
bique : porque tú eras mi r e f u g i o , tx'j. eras la olla 
del pobre Fr . Gerund io , y tan hecha estaba mi 
pluma á escribir tu nombre , que mas de cuatro 
veces al escribir una carta de amistad , la fechaba 
poniendo : Mmdizabal y mayo 12 de 1837. Pero 
tu paciencia pasará en proverbio de generación en 
generac ión , porque f u i s t e , no digo el J o b , sino 
el Jobon , el Jobonazo de este siglo. Mas para sa-
tisfacción tuya no puedo menos de decirte que si 
bien todos te gerundiamos lo que pudimos , tú 
gerundiaste ;í todos lo que quis iste ; y que 
no sé que' paciencia seria mayor y mas meri -
t o r i a , si la l u j a con nosotros ó la nuestra con -
tigo. 
Seguí revisando, y halle' repeticiones , insulse-
ces, vulgaridades y otras cosas masy tras de eso... 
¡ oh miseria humana! Perdonadme , fieles mios , ó 
dadme capilludas hasta que os canséis , que para 
todo os faculto ; tras de eso, amados oyentes mios... 
¡ oh flaqueza de un frai le! tras de eso. . . pecaví; 
miserere mei, publico, secundum nía ¿mam misericor-
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tlm luam: O PUBLICO! ten miser icordia d e m i ; tras 
de eso.. . todavía p u d o parererme q u e liabia h e c b o 
al¡ro b u e n o , y . . . me encontre' con mil piropos, 
prodigados á mi misma gerundiana persona . Si en 
una capillada decia; la aceptación que ha acertado 
¿ merecer del público de España y fuera de, ella..., 
en otra sentaba el público se ha pronunciado por las 
cepilladas. En una escribía : satiriza con gracia y 
con festivo humor ridiculiza; y en o t r a , que sobre 
cualquier cosa componía yo un artículo. Y el p ú b l i -
co diría : « ¡ q u é tonto y qué necio es este F r a y 
Gerundio ! » Y e l púb l i co tenia razón y le s o b r a -
ba. Pero el públ i co lia sido mas necio y mas t o n -
to que y o , porque las suscr ic iones han i d o e n a u -
mento, me han s ido pedidas con ansiedad , y he 
sido mas floreado en la correspondenc ia g e r u n d i a -
na que carro triunfal en proces ion d e Corpus 
Fr. Gerundio era un escr i tor n iño , y tu , ó p ú b l i -
co , un indiscreto m i m a d o r . T ú debiste haber lo l i m -
piado la baba de una ca pil lada c o n t r a - g e r u n d i a n a ; 
no lo hiciste c ú l p a t e , á tí m i s m o . M á s puesto q u e 
me pasó la edad de la lactancia periodíst ica , m e 
limpio y o mismo; te r e c o n v e n g o por la m a l a e d u -
cación que me disto, y te facul to sin e m b a r g o para 
q u e m e gerundies cuantas veces lo merezca ( q u e 
« o serán p o c a s ) ; y ahora d igo d é l o ínt imo del c o -
cazon, Señor mió Jesucristo.... tú me echas la a b -
solución si quieres; y y o , que me la eches que n o 
me la eches, pros igo 
TOMO II. 1 5 
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Con motivo de haber sido conducidas las alhajas 
de las iglesias de la provincia (no necesarias para 
el culto J á Madrid, entonaron Fr. Gerundio y su 
lego Tirabeque á coro el salmo 2? del salterio Ge -
Tundiano del modo siguiente. 
ANTIPHONA. Necnon ct thuribula et phialas, 
quse áurea, aurea , et qnoe argentea, argéntea , tu -
lit princeps militiíc. Lib. I V Re'gum cap. X X V . 
ANTÍFONA. Llevaba ¿i su cargo el comandante 
de la partida incensarios, vina garas, y otras alha-
jas de oro y plata. Esposicion l ibre de Fr. Ge-
rundio . 
SALMO. 
1. Fr. Gerundio. En la semana segunda del pri -
mer mes del aíío quinto de la guerra c iv i l , y 
t i l t i m o d e l a paciencia de los españoles, salió la 
plata de los templos d é l a provincia de León 
en dirección de M a d r i d , 
2 . Tirabeque. C o m o lo había pedido Mendizabal. 
0 . Fr.Ger. Y salió conducida en lomos de-mulos. 
4. Tir. Mulos de ma ra gato. 
5 . Fr.Ger. N o pudo ser transportada en ruedas. 
6. Tir. ¿Cómo había de ser transportada en rue-
das por el camino de I l ioseco á Vál lado l id? 
1. Fr.Ger. Vergonzosa es la fa l tado una calza-
da en aquella carretera; intransitable está para 
carruages; l leno de tropiezos está el camino; s e -
mejante es al de nuestra administración: t rop ie -
zos, tropiezos y tropezones sin fin. 
8. Tir. Aplastado se hubieran las narices de San 
Antoíiico: los zapatine'sle hubieran hecho callos 
en los pies al pobrecito: l lorado hubiera, y n a -
die le hubiese consolado. 
9 . Fr. Ger. El incensario de Campazas se hubie-
ra abol lado contra la cruz de Vil lamañan. 
10. Tir. La urna de nuestro convento se la hu -
biera l l evado el demonio ; y la cruz no se hubie-
ra salvado. 
11. Fr. Ger. P o r q u e hubieran l levado tropiezos 
y mas tropiezos. 
12. Ti>. Y tropezones sin fin. 
13. Fr. Ger. Por e í monte Torózos tienen que 
pasar las alhajas: líbrelas de ladrones nuestro 
Dios y s eñor : porque aficionados son los ladro -
nes al o ro y plata: y afamado es en ladrones el 
monte T o r o z o s : líbrelas de sus garras nuestro 
Dios y señor. 
14. Tir. Y de que las apill'en los facciosos t a m -
bién; los facciosos que defienden la religión, y 
roban el santísimo Sacramento, si pueden . 
15. Fr. Ger. Y líbrelas Dios de las uñas de 
los Filiste'os. 
16. T¿>. Y d é l a s de algún Sansón. 
17. Fr. 
Ger Seguras v a n , porque las escolta 
gente armada y guerrera. 
18. T i r . A r m a d o s , guerrerosy mov i l i zados .Mo-
vilizados de L e ó n . 
19. Fr. Ger. C o m o los hijos de Jaeoh c o n d u -
ciendo el arca de la alianza por el desierto, 
asi son los movilizados de León por los pe -
dernales de la M u d a r í a . 
2 0 . T i r E n el arca iba la varilla de Moisés 
y sobre los mulos van las vinajeras de mi 
lugar. 
2 1 . Fr. Cer. Por eso dice el l ibro cuarto délos 
I l eyes , que el comandante de la partida l le -
vaba á su cargo incensarios, vinageras ( thu-
r ibu la et p h i a l a s ) . y oteas alhajas de oro y 
.plata. 
2 2 . T i r . Si s e ñ o r ; allá van las vinajeras de mi 
lugar. 
5o. Fr. Ger. Y asi c o m o entró en Babilonia 
Nabuzardan, gefe de los Caldeos, con las ollas 
y las jarras y las copas del templo de Jeru -
salen, asi entrará el comandante de la co lum-
na «movilizada en ' .Madrid. 
2 4 . T i r . Del mismo m o d o que entró el señor 
José'en la tierra de la compermision. ( 1 ) 
2 5 . Fr. Fer. Y no bien les verán los de M a -
d r i d , preguntarán: ¿quienes son estos Levi-
tas, y á qué vienen á esta Babilonia? 
2 6 . T i r . Y deberán responder e l los : sois unos 
( i ) Josué en la tierra de promision, quiso decir T i -
>ra beque. 
Brutos: estas no son levitas sino capotes p a r -
Jos con esclavina de balandrán: ¿ quien os e n -
seño á vosotros á alterar los nombres de las 
vestimentas? 
27 Fr. Ger. Y los cortesanos se reirán b u r -
lescamente. 
28. T i r . Y el los deberán dec i r ; os venimos á 
traer el oro y la p lata , y todavia os b u r -
láis? Y por traerla venimos pasando fríos* 
y pisando l o d o s , y ¿asi nos re c ib í s ? 
29. Fr. Ger. Ojalá t odo el e jérc ito los tuviera 
para el abr igo . 
30. T i r . Ojalá en M a d r i d emplearan mejor tan 
to oro y tanta plata c o m o se les l leva de los 
pueblos. 
31. Fr. Ger. A b o r a se acuñará el o ro y pláta^ 
de las iglesias , y el e jército se vestirá y a l i -
mentara.. 
32. T i r . Dióme un aire en este o ído aue no m e 
deja percibir palabra. 
33 Fr. Ger. Y la guerra se acabará. 
34. Tir. Sordo me be quedado c o m o una pared, 
maestra. 
35. Fr. Ger. Y t odo se c o m p o n d r á . 
36. Tir. Se compuso Capa-rota , y le ahorcaron 
37. Fr. Ger. Gloria al Padre , Gloria al Hijo, . 
Gloria al Espíritu Santo. 
38. Tir. Abora d i g o : sicut erat ¡n pr inc ip io , 
et nunc et semper , et in sa:cula sseculorunu 
39. Los dos: As i será5 asi será. 
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Anoche mientras echaba Laudes, me estaba 
ocurriendo que una de las cosas que conducirían 
mas á calmar la guerra en Es pana , sena con ju -
rar el nublado hacia otra par te , armando una de 
mil demonios entre la Rusia y la Holanda con la 
Inglaterra y la Franc ia , que es hacía donde pare-
ce que relampaguea algo, y cuyas atmósferas están 
un poco cargadas. Pero c o m o los países son tan 
fr íos , por mas que se oiga hacia allí algún trueno, 
nunca acaba de reventar la n u b e ; no caen rayos 
y centellas , que es lo que nos convenia : les hace 
falta un poco de electricidad española. En una 
pa labra , s eñor ; no riñen, es preciso echarlas á 
reñir ; y para esto es para lo que y o quería la c o -
misión de embizque ; una comisión encargada d e e m -
bizcar los perros con los lobos , y echarlos á reñir 
todos revueltos: es d e c i r , de enredar á Nicolás 
con L u i s , á Luis con Gui l l e rmo , á Guil lermo con 
Francisco , á Francisco con Durham , á Durham eon 
D u p i n , á Dupin con Buncen , al Austríaco con el 
R u s o ; al Ruso con el Belga y los protocolos , y á 
los protocolos con el C a n a d á , y al Canadá con R i o 
Janeiro , y si se podia enredar también al Papa, 
xiiejor. Pero se les habia de embizcar con tal e f i -
cacia y Jal m a " a ) q1 1 6 n o s e redujera la cosa á re-« 
o-añar, sino que el diente moscovita le entrara de 
firme al pestorejo gálico, el c o lmi l l o belga se c l a -
vara en una quijada h o l a n d e s a , la uña inglesa 
desollára el pellejo ruso , y mastines con podencos* 
y podencos con perros de presa se mordieran en 
términos que no quedaran para darnos mas d e n -
telladas á nosotros. 
Has para eso¿ r e p i t o , es necesario saber 
embizcar en reg la , y por lo mismo me habia o c u r -
rido, á mi Fr, G e r u n d i o , que convendria nombrar 
una Coniision de embizque, acá de entre los n u e s -
tros por supuesto. Y me movia á este proyecto la 
reflexión siguiente. Si nuestros hombres de estado 
son tan á propósito para embizcar los perros y a r -
mar riñas, que aun proc lamando la paz y la c o n -
ciliación entre n o s o t r o s , no hacen por debajo de 
cuerda los mas de ellos mas que embizcar y echar 
á reñir, ¿ cuánto 110 podría enredar una comision 
de estos mismos esparcida por la Rusia , el A u s -
tria, la H o l a n d a , la Inglaterra con la sola m i -
sión de embizcarías y hacerlas reñir á todas entre 
si ? Soy de parecer que se envié la tal comision, y 
que debe ser numerosa, y no mezquinos los sue l -
dos. Si tal se hic iese , verian V d s . c o m o acá se r e -
ñía menos , y por allá se armaba una gresca de t o -
dos los diablos, que á ellos les divertía y á n o s o -
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Iros nos en tonaba .—Señores } disimular la c o r -
tedad. 
jA D i o s , á D i o s , paga mía! 
yu 110 te aguardo. 
FR. G E R . C A P . 2 ? DEL 1 2 D E A B R I L D E 1 8 3 7 . 
«E l gobierno está dispuesto á no permitir que 
empleados que reciben sueldo del g o b i e r n o , escriban 
en los periódicos contra e l g o b i e r n o . 
E l Sr. M o n , Ministro d e Hacienda , en la se -
sión de l 9. 
Pues s e ñ o r , aquí no hay mas que echar el pe -
cho al agua. E n el nombre del padre -j- y del hi-
j ° y del espíritu -J- santo. . . . Amen. A chapuzó 
entró Fr. Gerundio : si se ahoga , tengan V d s . la 
caridad de encomendar su alma á Dios. 
Y a es preciso pues que sepa el públ ico que el 
redactor del Fr. Gerundio es un empleado del go -
bierno , que recibe s u e l d o , no del g o b i e r n o , como 
dice el señor M o n , sino de la nación por la muni-
ficencia de S. M . : pero que de todos modos es uno 
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Je los comprendidos en el anatema del señor m i -
nistro de Hac ienda: 
ó puesto que es de Mon , será monada, 
pero que exige seria capilluda. 
Cuando l e í , v o F r . G e r u n d i o , la conminación 
del señor Mon , j a liabia le ido las cartas de v a -
rios amigos de la c o r t e , en que me decían , que ó 
d imis iON, ó chi tON , ó separaciON , secundum 
M O N ; ó lo que es lo mismo ; que si qúeria seguir 
geriindiando con la independencia que hasta aqui 
me era forzoso renunciar el e m p l e o , pues el g o -
bierno estaba resuelto á separarme de él , si me 
atrevi.i á censurar sus actos. Mi contestación fue-
«ni chitON , ni d imis iON: venga cuando quiera la 
separaciON.» L o que equivale á decir á mis ami -
gos y al gobierno : que no pienso callar : que es -
toy tan dec id ido como cuando emprendí la c a r r e -
ra gerundiana á censurar con noble f ranqueza, con 
modesto desen fado , y con decoros.- l ibertad l o s 
actos del gobierno , que en mi sentir nos desvien 
del punto final de los deseos de todos l o s v e r d a -
deros españoles , que es el afianzamiento de una 
libortad racional apoyada tn el trono constitucional 
de Isabel I I , y nos alejen del medio de c o n s e -
guirlo , que es la pronta terminación de la guer -
ra civil. Los actos de cualquier gobierno , sea 
exaltado ó moderado , re trógrado ó progresista, 
doctrinario ó r a d i c a l , del tercer part ido ó del 
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c u a r t o ; son que le represente Mend izaba l , Cala -
trava ó Arguelles , sea que figuren á su cabeza Is -
turiz ó T o r e n o , O f a ü a , Someruelos , Mon , ó M a r -
tinez de la Rosa , ó del clavel , ;» de la azucena, ó 
del cardo corredor ; los actos d i g o , de cualquier 
gob ierno , que en mi entender y en el del público» 
cuya opinión y pronunciamiento observo mucho? 
tiendan á di latarnos, entorpecernos ó frustrarnos, 
el logro de aquellos caros o b j e t o s , sufrirán irre-
misiblemente la censura imparcial de Fr. Gerundio, 
llevarán capilluda. A l público le di jo una vez que 
no reconocía nías colores ni partidos que el de la 
verdad y la imparcialidad. El gobierno encarnado 
y ei azul , y el v e r d e , y el tr ico lor y el d e s c o l o -
r i d o , todos son iguales bajo el prisma de Fray 
Gerundio . V e r d a d , imparcialidad , lié aqui la s o -
la bandera que ondea en la punta de su capilla. 
A l público se lo ha dicho y lo sostendrá : empeña-
da está en ello su reputac ión , y sobre todo f asi 
cree hacer un bien á su p a í s , y este es mayor 
compromiso que el de su reputación y su empipo: 
¿su empleo! Cuando comparo el valor de mi e m -
pleo con lo sagrado de la deuda que he contraído 
<?í' púMie» que me favprcce , cuando le c o m -
paro con el hjen de mi patria me resiente d e -
masiado la sola sospecha de q u e habrá alguno qne 
¿ M e todqvia de mi decisión en la alternativa. Fray 
G e r u n d i o , dado que no tuviese otro patrimonio 
q u e su imparcialidad y sus verdades , F r . Gertin-
dÍ9 el q u e se gerundia á sí misino , ¿había de b e -
s a r el ídolo de la adulación por conservar un 
sueldo de diez , de ve in te , ó sea de cien mil? N o , 
N O y no. ¡Y quien sabe si algún d i a , desembara-
zado de deferencias con que liga un e m p l e o , v o l -
caré la capilla , y sacando de lo p r o f u n d o de la 
manga algunas cosillas , con ellas en una mano y 
el Cristo en la otra dirá ; ¿es cierto esto? ¿ N o son 
estos vuestros favoritos? ¿ N o son los que os v e n -
den sus consejos? ¿ Y todavía pretenderán mi abso -
lución? Manifieste el gobierno , si asi cree c o n v e -
nirle , el temor de la censura de sus actos . Dios 
sabe cuan poco le favorece ese temor: hay flaque-
zas que convendría no descubrir jamás , y sospe-
chas que fuera útil no despertar nunca. 
Por lo dema» , señores Ministros , si ese famoso 
programa de paz orden y justicia, si ese sistema 
de conciliación tan decantado piensan V d s . l levarle 
á cabo empleando y d e s e m p l e a n d o , á este porque 
escribe, á aquel porque no es de su cuerda , y al 
otro porque favoreció un tiempo al o t ro part ido , 
digo y repetiré que esos programas son una farsa, 
y que la guerra, el desorden y la injusticia y la 
irreconciliacion 110 terminarán jamás, arderá otra 
vez la tea de la discordia , ¡y quien sabe si se e n -
cenderá una conflagración general que á todos nos 
abrase '. H a b l o con esta confianza, porque mis 
principios, mis opiniones de moüerantísmo y de 
o r d e n , que profeso por c o n v i c c i ó n , y hasta por 
temperamento , están mas en armonía con los que 
proclama el partido ahora dominante que con los 
áe o tro a lguno : escritos están ; léanse. Pero sí 
viese que la marcha es opuesta á los principios 
proc lamados ; si viese que se obra por pasión y 
por espíritu de partido; que se sigue el sistema de 
apear á troche moche, y que la palabra reconcilia-
ción so queda en palabra, diré; farsa, farsa, farsa-, 
profeso los principios, y detesto las pasiones. Daré' 
capillada á todo el que no marche derecho ; la 
capilla de la la imparcialidad no respeta partidos. 
Estas líneas las leerán los Ministros: ellos me 
podrán privar del destino, no de la capilla : del 
sueldo, no de la l ibertad de gerundiar: de ser 
e m p l e a d o , no de ser Fr . Gerundio . Obrar bien, 
que Dios es Dios . 
